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			Prólogo. 
¿Qué podemos aprender de una «doctrina social de la Iglesia Católica»?

			El libro que tenemos entre manos nos presenta la doctrina social de la Iglesia Católica de un modo ordenado y sistemático. Ordenado porque sigue la línea histórica —luego de haber hecho un análisis bíblico fundamental— desde la famosa encíclica del papa León XIII, Rerum Novarum, hasta los más recientes documentos del papa Francisco, sin obviar ninguno y mostrando, al mismo tiempo, la conexión doctrinal que enlaza cada nuevo documento con los precedentes. Por otro lado, también tiene la calidad de ser un libro sistemático, porque pone de manifiesto, desde el primer capítulo, la línea ética de criterios y principios que guiaron y aún guian las reflexiones que sobre las cuestiones sociales hizo la Iglesia en los últimos 130 años.

			El autor tiene el mérito de haber logrado sintetizar 130 años de reflexión eclesial sobre cuestiones sociales. Un servidor como el que tiene la oportunidad de escribir este prólogo no podría añadir o quitar nada. Sin embargo, quisiera justificar las siguientes líneas con una pregunta que suscite el interés de quienes se acerquen a este texto para conocer y aprender las fuentes de la reflexión de la Iglesia sobre temas sociales. La pregunta que quisiera proponer podría tener la siguiente forma: ¿qué podemos aprender de una «doctrina social de la Iglesia Católica»?

			Escribo entre comillas «doctrina social de la Iglesia Católica» y resalto la palabra «aprender» porque considero que uno de los peligros que acechan a la reflexión eclesial sobre cuestiones sociales es el olvido de esa importante conexión. Con ello quiero decir que de la doctrina social de la Iglesia se aprende, y se aprende algo que está más allá de simples definiciones o conceptos para responder y salir al paso ante cuestiones polémicas o urgentes socialmente. El aprendizaje que nos proporciona el estudio sereno de la doctrina social de la Iglesia no va tanto a la memoria para aprender cosas que no deben ser olvidadas, sino al modo de acercarnos a la sociedad y a las personas.

			La doctrina social de la Iglesia quiere ayudarnos a que nos acerquemos a los problemas sociales del modo más saludable; es decir, el que busque el bien respondiendo de manera positiva a cada problema. Pero hemos de decir que el primer escollo que se nos presenta para realizar este camino es precisamente el nombre de este modo de acceso a los problemas sociales; me refiero al nombre «doctrina». 

			Quizá cuando escuchamos la palabra «doctrina», nos viene a la mente la definición clásica: un conjunto de ideas propias de una religión. Y con esta definición nos sentimos poco menos que libres para reflexionar, cuestionar o buscar nuevas alternativas. La palabra «doctrina» parece exigirnos la obediencia intelectual hacia algo que no podemos cuestionar y que debemos aceptar, aunque no estemos de acuerdo. En el mundo de lo políticamente correcto que nos ha tocado vivir, parece la palabra más incorrecta para acercarnos a los problemas sociales. Sin embargo, debemos purificarla de significados espurios y defender su uso, aun en las circunstancias actuales, donde todos quieren escuchar respuestas, pero no oír una doctrina.

			Si bien esta palabra representa un ideario religioso, por otro lado, también conserva el significado de «materia» o «ciencia». Todavía podemos defender el significado de doctrina como un «cierto saber» y, a partir de ello, tratar de comprender por qué la reflexión eclesial sobre asuntos sociales se presenta como una. Por ello, si tomamos el segundo significado, el de «ciencia, materia o saber», toda doctrina busca trasmitir un conocimiento seguro, ordenado y sistemático respecto a algo. Toda doctrina representa, entonces, una reflexión seria, serena y rigurosa sobre un objeto de estudio. De este modo, no se trata de una opinión, sino de una tentativa de alcanzar la verdad acerca de un tema. Quizá nos pueda servir como ejemplo el trabajo intelectual de uno de los más grandes filósofos modernos: Hegel. Este filósofo presenta, en su libro La ciencia de la lógica, sus reflexiones personales sobre el ser, la esencia y el concepto, y curiosamente a cada una de ellas les da el calificativo de «doctrina»: doctrina del ser, doctrina de la esencia y doctrina del concepto.

			En consecuencia, no debemos juzgar de modo precipitado el término «doctrina». La doctrina social de la Iglesia no pretende «adoctrinar» a las personas que buscan respuestas en la reflexión eclesial. El adoctrinamiento es inmoral, evita el juicio crítico, atenta contra la libertad sagrada del respeto a la propia conciencia —aunque sea errónea— y se cierra a nuevas reflexiones porque rechaza el movimiento, el cambio o la evolución de ideas frente a nuevos problemas. Sin embargo, la doctrina, en cuanto reflexión seria, serena y rigurosa, pretende enseñarnos, en primer lugar, saber acercarnos a los problemas en cuestión. Es la seriedad, la rigurosidad y la serenidad lo que debemos aprender de toda doctrina. Y respecto de la doctrina social de la Iglesia, en el presente libro encontraremos, en cada capítulo, la oportunidad de comprobar lo que les estoy diciendo. Me permito citar unas palabras del autor que prueban su recta intención: «La doctrina social no existe para hacer un estudio de la historia, sino para que podamos aplicar a la realidad actual los criterios de evaluación y los planes de acción usando los principios éticos iluminadores que han surgido en el crisol del drama vivido en todo tiempo».

			El autor nos enseña a reconocer que, más importante que los problemas o las respuestas a estos, es el modo de acercarnos a ellos con verdaderos criterios de evaluación y con auténticos principios éticos o morales; en otras palabras, el verdadero aprendizaje es el modo de acercarnos a los problemas. El que quiera aprender lo que dijo tal o cual pontífice respecto a tal o cual problema es libre de hacerlo, pero ese no es el objetivo de una doctrina social de la Iglesia. El objetivo es aprender a acercarnos a los problemas, que son siempre distintos, porque cada generación es nueva, con nuevos desafíos, con nuevos sueños, con nuevas interrogantes. La doctrina social de la Iglesia pretende favorecer un verdadero acceso a las cuestiones sociales, no pretende alzar la bandera de la posesión de la verdad sobre el análisis de los problemas ni sobre su resolución. En cuestiones sociales, es más importante saber acercarse que dar una respuesta apresurada de por qué sucedieron o cómo superar los problemas.

			Ahora bien, si llegamos a justificar el uso de la palabra «doctrina» con la que se presenta la reflexión eclesial sobre los temas sociales, todavía tenemos que enfrentar otro problema quizá más serio. Se trata del sujeto que realiza dicha reflexión: la Iglesia Católica. ¿Cómo podemos justificar que la Iglesia asuma, como parte de su misión, dar respuestas a cuestiones sociales? Esta es una pregunta que tal vez requeriría otro libro, pero intentaré dar algunas ideas ayudándome de un párrafo que nos proporciona el autor con gran agudeza:

			Con mucha frecuencia se pregunta: ¿por qué la Iglesia se pronuncia sobre temas socioeconómicos y políticos?, ¿no está la Iglesia solo para administrar sacramentos y reunir creyentes para orar en comunidad? De hecho, esta interpretación «dualista» que considera que la realidad (la historia humana) anda por un camino mientras la religión anda por otro, se manifiesta en la postura diversa de las dos ideologías influyentes y opuestas de nuestros tiempos. Primero, la de Carlos Marx, que interpretó toda religión desde la óptica de este «dualismo». Para él, la religión solo apunta hacia el cielo y no hacia la tierra, y por eso solo sirve para adormecer a la gente y evitar sus reclamos frente a las graves injusticias que soporta. La segunda ideología brotó del lado opuesto de Marx, de la filosofía liberal, que mantiene que toda religión es un asunto privado, sin voz ni opinión válida en los campos socioeconómicos y políticos. En la medida en que la Iglesia critica a un gobierno por no respetar los derechos humanos, por el trato hacia los pobres, por la contaminación del medio ambiente, etcétera, con frecuencia los políticos responden: quédense en sus sacristías. 

			Un gran párrafo que resume con claridad el motivo fundamental de por qué la Iglesia como sujeto reflexiona desde hace 130 años, de forma directa y consciente, acerca de los temas sociales más urgentes. Como bien dice el autor, la respuesta de la Iglesia está motivada como respuesta a otras dos respuestas. Esto quiere decir que la respuesta de la Iglesia es algo así como una contra respuesta. Por un lado, responde al marxismo y, por otro, al liberalismo. Ahora bien, la razón por la que la Iglesia asume la función de responder a estas dos ideologías socioeconómicas y políticas es la de recordar al mundo que no podemos caer bajo el predominio ideológico, sea cual fuera la ideología en cuestión. Toda ideología, por perfecta que parezca, termina degenerando en una utopía de la que el hombre no sale ileso. Una utopía que lo lleva a luchar o bien por hacer que todos sean iguales, o bien por lograr el propio beneficio egoísta a pesar de la muerte de su propio hermano.

			La Iglesia asume un rol que no le competería si las respuestas a las cuestiones sociales fueran de verdad en favor del hombre y de la humanidad. Pero los análisis ideológicos, si nos acercamos a ellos y los analizamos seriamente, en algún punto resultan perjudiciales, porque olvidan que las cuestiones sociales, políticas o económicas son en el fondo cuestiones morales. La Iglesia no pretende que los gobiernos dirijan a sus ciudadanos con una encíclica social, sino que puedan acercarse verdaderamente a los problemas sociales como problemas morales y los analicen con criterios y principios morales. Esta es la motivación de la Iglesia: crear conciencia moral, con criterios morales, con principios éticos auténticos, respetando el juicio crítico de cada individuo y la autonomía de los pueblos y sus gobiernos. Como muy bien lo señala el autor en su libro: «Una conciencia crítica es esencial para poder aplicar los principios de la doctrina social a la realidad de hoy».

			Estoy seguro que habrá muchos que consideren inadecuada e inapropiada la intervención de la Iglesia en temas sociales. Las dimensiones vertical y horizontal de la Iglesia a veces parece que no están reconciliadas. Los que prefieren una Iglesia vertical mirando solo a Dios seguramente no se equivocan; pero tampoco considero que yerran los que miran a sus hermanos y quieren ver a la dimensión horizontal de la Iglesia como parte de su misión. ¡Cuántas cuestiones nos interpelan hoy! La realidad de la violencia contra la mujer, la necesidad de responder a la crisis triste y humillante de los abusos a menores, la realidad del abuso de poder o de conciencia, la atención a los divorciados y vueltos a casar y a los miembros de la comunidad LGTB; la ecología y el cuidado de la casa común, la protección de los pueblos amazónicos, y solo por mencionar algunos temas sociales que exigen un análisis y una respuesta.

			¿Qué diremos? Las definiciones de hace 130 años ya no son adecuadas para hoy. No significa que no sean verdaderas o correctas, sino que ya no son adecuadas en algún aspecto. Las situaciones exigen un nuevo análisis y una serena respuesta. La Iglesia en su doctrina social ha sabido acercarse a los problemas y también ahora debe hacerlo, desde los principios morales fundamentales como la dignidad de la persona, el bien común, la solidaridad, la libertad de conciencia, entre tantos otros principios fundamentales que este libro presenta fabulosamente. El desafío es saber acercarse a los temas sociales y aprender que no es la teoría la que hace la realidad, sino al revés: es la realidad la que funda la teoría. La teoría es posterior a la realidad y, como tal, representa una respuesta. La doctrina social de la Iglesia, con toda la rigurosidad que presenta, no puede pretender ser una respuesta de aceptación universal, eso sería utópico. Solamente puede pretender ser una respuesta que respete la realidad y que se acerque de manera adecuada a ella, desde los principios y criterios más saludables y oportunos. 

			Los que elijan el camino del marxismo o del liberalismo para responder a las cuestiones sociales son libres de hacerlo. Pero los que no encuentren satisfacción en las respuestas que esos sistemas presentan, bien pueden acercarse y conocer el análisis social que viene haciendo la Iglesia desde hace 130 años. La doctrina social de la Iglesia busca ser una luz, para poder mirar mejor y con mayor amplitud las cuestiones sociales más urgentes. Ciertamente, una parte de la reflexión de la Iglesia no dejará de ser en algunos aspectos teológica, pero ese no es su rasgo esencial. La doctrina social de la Iglesia no es una teología de los problemas sociales, sino un análisis ético conforme a la realidad concreta de esas mismas cuestiones.

			¿Qué podemos aprender de una doctrina social de la Iglesia Católica? Considero que lo esencial de la respuesta a esta pregunta ya ha sido dicho. El aprendizaje está en el modo de acercarnos a los problemas sociales. Respetando la realidad, considerando oportunamente los principios morales necesarios, actuando sin imposiciones ni pretensiones de universalidad, respondiendo a los verdaderos problemas actuales. Pero ahora salta a la vista una pregunta que antes no se dejaba vislumbrar: ¿quiénes son los destinatarios de esta doctrina social de la Iglesia? Una pregunta fundamental, porque sin unos destinatarios concretos la reflexión de la Iglesia se convierte en simple material de biblioteca. En este punto quizá encontremos diversas respuestas. Algunos dirán que se dirige a la jerarquía eclesial, a los presbíteros, a los laicos y sus comunidades, o tal vez a las personas de buena voluntad que participan en movimientos sociales o desempeñan cargos públicos. El abanico de destinatarios puede ser muy amplio, pero comparto la intención del autor de dirigir la reflexión de la doctrina social de la Iglesia a los jóvenes universitarios: «Esperamos que este libro sirva para guiar a estudiantes universitarios en la comprensión de la riqueza de la doctrina social de la Iglesia y la formación de una conciencia política y social, una conciencia cristiana capaz de romper prejuicios personales y culturales e impulsarnos hacia la construcción del mundo que soñamos».

			Comparto esta decisión, porque el mundo universitario es en potencia la sociedad del futuro. Un reflejo de lo que es la sociedad actual y de lo que será en el futuro es el mundo juvenil universitario. Por eso, tomar la decisión de dirigir la reflexión eclesial sobre los temas sociales a los jóvenes universitarios me parece la elección más acertada que se pueda hacer con la doctrina social de la Iglesia que ahora les presentamos. En la conciencia de los jóvenes se gestan las futuras decisiones políticas. En la conciencia de los jóvenes se forman las futuras relaciones familiares. En la conciencia de los jóvenes se despiertan los nuevos ideales hacia los que una sociedad se animará a caminar. En la conciencia de los jóvenes universitarios descansa un transformador social, una artista, una madre, un padre, un dirigente político, una luchadora por los derechos aún no reconocidos, etcétera. En la conciencia de los jóvenes universitarios se cuece la siguiente sociedad. Dirigirse a ellos para enseñarles a acercarse al mundo con todos sus problemas sociales me parece una labor del más alto valor.

			Agradezco al autor el haberme permitido escribir el prólogo de su libro. Estoy seguro que aprovechará a muchos que se acerquen a él y no solo para aprender respuestas, sino para aprender un modo de acercarse a la realidad social. Asimismo, recomiendo su lectura a todos los que desconocen los derroteros por donde ha recorrido la doctrina social de la Iglesia en el último siglo y desean comprenderla con mayor seguridad. Felicito al autor por la síntesis que nos sabe proponer en su libro y le auguro grandes logros en su labor intelectual.

			† Robert F. Cardenal Prevost, OSA

			Prefecto del Dicasterio para los Obispos y presidente de la Pontificia Comisión para América Latina

			Obispo emérito de Chiclayo, Perú

		

	
		
			Introducción

			Vivimos todos en un mundo cambiante: distinto en sus razas, idiomas, lugar físico y tiempos. A la vez, este mundo, la totalidad de la Tierra, sus habitantes y todas las criaturas ubicadas en ella son parte de esta casa común. ¿De qué manera estamos llamados a vivir en este mundo en fidelidad a nuestra naturaleza humana? ¿Qué dice nuestra fe para guiarnos hacia una mayor fidelidad en nuestra manera de vivir aquí, en la actualidad? 

			En su documento sobre el cuidado de nuestra casa común, el papa Francisco ha escrito una importante observación sobre nuestra naturaleza desde la perspectiva cristiana: «La persona humana más crece, más madura y más se santifica a medida que entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, con los demás y con todas las criaturas. Así asume en su propia existencia ese dinamismo trinitario que Dios ha impreso en ella desde su creación. Todo está conectado, y eso nos invita a madurar una espiritualidad de la solidaridad global que brota del misterio de la Trinidad» (LS, 240). Quisiera subrayar dos elementos de esta afirmación: primero, la persona humana está hecha para entrar en relación con los demás, no para ser un individuo, vivir de forma aislada o ser una isla sin conexión ni responsabilidad hacia otros. El ser humano es, por naturaleza, una persona en relación con otros, no un individuo haciendo su propio destino a solas. 

			En 1936, uno de los teólogos más famosos del siglo XX, el francés Henri de Lubac, escribió: «Se nos reprocha ser individualistas […] mientras que, en realidad, el catolicismo es esencialmente social» (2019[1936], p. 19). En un mundo que se enfoca mucho sobre el individuo, donde el yo es el centro y el punto de referencia principal de mi ser, la fe cristiana ofrece una crítica a las tendencias individualistas y egoístas de todos los tiempos. Cada persona es distinta, un individuo, en este sentido, único y no repetible; pero no es una isla, sino parte de una sociedad. Por eso el individualismo es un antivalor deshumanizante, pues se centra en el egoísmo, en lugar de hacerlo en la correlación mutua de persona con persona, persona con creación, persona con Dios.

			El segundo elemento de la cita del papa Francisco es su explicación de esta primera observación; es decir, Dios es también en relación en sí mismo, precisamente porque la Santísima Trinidad es una comunión dinámica de amor entre Padre, Hijo y Espíritu Santo. El ser humano, hecho a imagen y semejanza de Dios, es en su naturaleza más profunda, en relación con los demás.

			Tomando en cuenta que esta comunión con otros es la plenitud de nuestro ser, nos preguntamos: ¿qué tipo de mundo refleja fielmente esta comunión? Si somos personas con y para los demás, si somos personas en relación íntima con toda la creación, con todos los seres humanos y sobre todo con Dios, nuestra plenitud, nuestro ser, tiende a construir un mundo donde se manifiesta esta triple relación del amor.

			1. Hacia la civilización del amor

			Hay un ideal que está construido en fidelidad a nuestras relaciones del amor con la creación, con otras personas y con Dios. El papa Pablo VI lo llamó «la civilización del amor»1 y vale la pena soñar sobre su manifestación en el mundo de hoy. San Agustín utilizó la frase «Ciudad de Dios» para describir la misma realidad; es decir, un mundo que refleja las verdaderas consecuencias de un lugar construido en relaciones del amor y no de poder, un mundo donde estamos en relación amorosa con la creación, con las demás personas y con Dios. La civilización del amor, o la Ciudad de Dios, es un mundo donde estamos plenamente realizados, un mundo de justas relaciones entre todos, un mundo donde ya no hay pobres cada vez más pobres mientras hay ricos cada vez más ricos, un mundo donde la justicia y la paz se besan (Sal. 85, 11).

			Pero existe una brecha entre este ideal que soñamos y la realidad que vivimos. ¿Cómo cerrar esta brecha? El ideal que podemos describir no es lo que vivimos y al porqué de esta brecha lo llamamos «pecado». Somos conscientes que somos personas imperfectas y reconocemos los pecados personales que cometemos; pero también existen, como consecuencia, estructuras sociales y normas culturales que de igual manera reflejan la realidad del pecado social, la distancia entre el ideal y la realidad. Cerrar la brecha es una tarea de toda la vida y toda la historia y una tarea siempre en camino a cumplirse. Somos impulsados a superar la realidad del pecado deshumanizante en el lugar y el tiempo en que vivimos, pero siempre conscientes que nunca vamos a llegar a la perfección plena porque, en primer lugar, siempre existe el pecado humano y, en segundo lugar, cada época es nueva, con nuevos desafíos a superar en el camino hacia la civilización del amor.

			Somos llamados aquí y ahora a trabajar para vencer todo lo que va en contra de la civilización del amor. Pero también somos peregrinos en una larga historia y dicha historia nos ayuda porque puede indicarnos los problemas del pasado y cómo hemos intentado superarlos. No comenzamos desde la nada, sino que hemos intentado muchas veces identificar los problemas que nos obstaculizan llegar al ideal y hemos propuesto acciones para cerrar la brecha entre la realidad y el ideal que soñamos. Esta es la historia que nos interesa explorar aquí. Desde hace más de cien años la Iglesia ha tratado de reflexionar de manera más explícita sobre esta exigencia de construir la Ciudad de Dios en la tierra de los hombres y mujeres de hoy. Ciertamente es la misión de la Iglesia, el Pueblo de Dios, ayudar a cada persona a realizarse y lograr un mundo donde todos puedan alcanzar la plenitud de su ser. La meta es siempre la misma, pero la realidad del mundo no es siempre igual. Por eso, desde el primer documento que responde a esta misión hasta hoy tenemos una tradición de principios y luces para guiar nuestra respuesta y determinar, como personas y como sociedad, lo que estamos llamados a vivir y construir. ¿Qué acciones debemos emprender en el mundo, en conformidad con las verdades más profundas de nuestra fe, para caminar hacia la civilización del amor?

			2. La metodología: ver-juzgar-actuar

			El papa Juan XXIII nos recomendó explorar la relación entre la fe y la realidad con tres pasos: ver, juzgar, actuar. En sí mismo esto es una especie de círculo, ya que con el actuar la realidad misma puede cambiar y, de hecho, con el paso del tiempo, toda realidad es distinta. Por eso el proceso nunca termina y hay una constante mirada de nuevo a la realidad y el proceso de juzgarla con una conciencia crítica y ver las acciones necesarias para modificar esta nueva realidad.

			2.1. Ver

			El primer paso es comprender la realidad: ¿qué está pasado en el mundo y cuáles son las injusticias que necesitan rectificarse? Por ello, cuando examinamos cada documento de la tradición de la doctrina social, tenemos que comenzar con la realidad, el contexto desde el cual surgen las enseñanzas. La realidad sociopolítica y económica es compleja y su análisis se basa en criterios propios de las ciencias sociales, que son importantes herramientas para entenderla. Siempre tiene que haber un proceso de diálogo entre la Iglesia, que aporta principios y valores desde la dignidad de la persona, y las ciencias, que permiten analizar la realidad para una mayor comprensión de los problemas y sus raíces. 

			2.2. Juzgar

			El segundo paso es iluminar esta realidad con nuestra fe, la luz que nace de las enseñanzas de Jesús y nos indica cómo Dios quiere que vivamos en fidelidad a su plan. Creemos que Dios es el creador de todo y la humanidad es parte y cumbre de la obra de creación. Su plan para la humanidad significa que no todo lo que vemos está bien, no todo es aceptable; entonces, principios que derivan de la fe nos ofrecen pistas para examinar la realidad y determinar lo que estamos llamados a cambiar. Hay ciertos principios que son básicos y sobre los cuales se construyen criterios para evaluar la realidad social, política y económica de cada época. Vamos a tratar estos principios en mayor detalle al examinar ciertos documentos, pero conviene mencionarlos al inicio para que podamos ver cómo influye, desde el principio, la doctrina social a pesar que no sean específicamente mencionados en todos los documentos.

			2.2.1. Principios para juzgar

			El primer y más importante principio es la dignidad humana. Por supuesto, somos creados por Dios y esta creencia influye en todo lo que entendemos sobre el ser humano. El primer capítulo de la Biblia nos dice que Dios habló y dijo: «Hagamos al hombre2 a nuestra imagen y semejanza» (Gén. 1, 26). Veremos más adelante este aporte bíblico, pero brevemente podemos señalar que la cita subraya el hecho de que somos imagen y semejanza de Dios y, por eso, tenemos una dignidad que ninguna otra criatura tiene. Cada persona es única, diferente de las demás, pero cada persona tiene la misma dignidad basada en esta verdad fundamental. Todo lo que oprime al hombre y a la mujer, todo lo que va en contra de su dignidad, está mal y tiene que superarse. Los siguientes principios se derivan de esto. 

			El segundo principio es el bien común. Cada persona tiene la dignidad divina en sí misma; pero no vive de forma aislada, sino en relación con los demás. La Biblia habla del Pueblo de Dios para subrayar la dimensión social y comunitaria del ser humano. Entonces, no se puede determinar lo que es bueno solo preguntando sobre lo que nos conviene. Como tengo la dignidad de ser creado por Dios, cada persona tiene la misma dignidad. Entonces, el bien y lo bueno se determina por lo que sirve mejor a todo el grupo. El bien común nunca va en contra de la dignidad humana. No se puede aplastar, esclavizar, eliminar a alguien en nombre del bien del grupo entero. Algunos tratan de justificar sus acciones en nombre del bien común y por eso es necesario mantener este principio íntimamente vinculado con el primero y no independiente de ello.

			La tentación de usar el poder en contra de otros es parte de la realidad humana. ¿Cuántas veces se escucha de una persona abusando de su poder? Por eso uno de los principios fundamentales es lo que se llama la subsidiaridad. Veremos esto más adelante; pero, en pocas palabras, se basa en la idea de que todos estamos llamados a participar en la construcción de la sociedad y, para garantizarlo, es necesario descentralizar el poder. Todos tienen algo que dar y las estructuras sociales tienen que asegurar esta participación y no dejar todo el poder de decisión en manos de unos pocos.

			Finalmente, tenemos el principio de la solidaridad. El amor al prójimo es fundamental en las enseñanzas de Jesús. En su relato sobre el Juicio Final (Mt. 25), el criterio de evaluación de la autenticad de nuestra fe no es una doctrina, sino una manera de actuar en amor y solidaridad hacia el otro.

			Estos cuatro principios van a servir como una medida constante para el paso de «juzgar» la realidad y determinar en qué se está fallando, ya que estos principios, entendidos de forma interconectada y articulada, son el fundamento para la civilización del amor.

			2.3. Actuar

			Por último, está el paso hacia la acción. Toda la doctrina social apunta a esto; por lo tanto, no se trata de una doctrina estática, sino que es una llamada a la acción. La fidelidad a esta doctrina no consiste en conocer su contenido, sino en utilizarlo para determinar aquello que no está bien en el mundo, lo que es injusto, y determinar, como personas y como sociedad, lo que es necesario cambiar. A la vez, la doctrina sirve para interpelarnos constantemente y determinar nuevas acciones a tomar para evitar caer en la indiferencia o quedarnos de brazos cruzados. A este compromiso es que la doctrina social quiere que lleguemos en fidelidad a nuestro ser y nuestra fe cristiana.

			2.3.1. Valores que dirigen la acción

			En el actuar, es importante asegurar que todo está en coherencia con los valores fundamentales que nacen de la dignidad humana. Estos guían las acciones para asegurar que las medidas que se toman son coherentes con los principios antes mencionados. Los tres valores centrales son la verdad, la libertad y la justicia. Veremos brevemente lo que significa cada uno (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2004, pp. 197-203).

			El valor de la verdad subraya el hecho de que todo plan de acción tiene que fundamentarse en la verdad. Saber la verdad sobre la realidad requiere no solo observar los hechos; sino también realizar un análisis de lo que está pasando, considerar sus raíces y los aportes desde las ciencias para comprender la realidad. La búsqueda de la verdad ayuda a evitar que los datos e información se distorsionen para encuadrar en los prejuicios de sus proponentes. 

			El valor de la libertad subraya que el ser humano tiene ciertos derechos fundamentales que no son concedidos por ningún gobierno, sino que son propios a la naturaleza humana y pueden ser ejercidos libremente. Una sociedad tiene que basarse en la libertad, que es muy distinta al libertinaje. Este implica un abuso de la libertad, sin tomar en cuenta a los otros y profesando que cada persona puede hacer lo que quiere sin considerar las consecuencias para los demás. Por el contrario, la libertad es la garantía de actuar y participar libremente en la construcción de la sociedad. Por ejemplo, la democracia es el fruto del largo camino de la historia hacia el respeto por la libertad humana.

			La justicia es el tercer valor y significa que todas las cosas estén en su orden justo. Dios creó todo para el uso de todos; entonces el orden justo significa que no se le niega a nadie lo necesario para una vida digna. Toda acción tiene que apuntarse hacia esta meta de tener todo en su orden justo, la orden revelada en nuestra visión de la civilización del amor. La justicia social, que «concierne a los aspectos sociales, políticos y económicos y, sobre todo, a la dimensión estructural de los problemas y las soluciones correspondientes» (p. 201), es de particular interés en los documentos que vamos a estudiar más adelante.

			

			
				
					1	Esta expresión la utilizó por primera vez el papa Pablo VI en su saludo y bendición para la fiesta de Pentecostés del 17 de mayo de 1970.

				

				
					2	Todas las referencias que usa la palabra «hombres» quiere decir hombres y mujeres. Aquí, cuando se trata de citas, respetamos la palabra usada en ellas, pero entendiendo que tiene un sentido inclusivo.

				

			

		

	
		
			Capítulo I. 
La exigencia bíblica: por qué la Iglesia se preocupa por la condición social

			A lo largo de la historia ha habido movimientos sociales que pretenden separar la dimensión espiritual del ser humano de la dimensión de su vivencia concreta en la realidad. Muchos de estos movimientos consideraban malo todo lo que es «materia», porque distrae a la persona de su meta principal, que es la vida eterna. Otros buscaban separar la preocupación por este mundo de la preocupación para la vida eterna. Estas expresiones del «dualismo» que divide el mundo espiritual del mundo material, o divide la historia humana de la historia de la salvación, son rechazados en la Biblia y nunca han sido aceptados como una válida expresión de fe cristiana. Al contrario, la Biblia enseña que Dios se preocupa de la realidad social, quiere que la sociedad sea una manifestación de justicia, paz y dignidad para todos. La historia de salvación, donde Dios, por amor, guía a su pueblo, está íntimamente vinculada e inseparable de la historia humana. Dios actúa en la historia, no separado de ella. Lo que llamamos la «historia de salvación» es único; es decir, Dios (Jesucristo) se encarna en nuestra historia humana y nos unimos a la acción divina en todo lo que concierne el ser humano.

			En la Biblia, el concepto de justicia es expresado como fidelidad a la relación que existe entre Dios y el ser humano, entre el ser humano y otras personas y entre el ser humano y el mundo (la creación). El concepto de justicia requiere fidelidad entre cada integrante de esta red de relaciones. Cuando la relación es de fidelidad, hay justicia y existe la verdadera paz. Cuando la relación está rota, no hay ni justicia ni paz. La «justicia y la paz se besan» dice el salmista (Sal. 85, 11), para subrayar que caminan juntos. 

			Por ello, para la fe bíblica, no puede existir un dualismo que separa la vida socioeconómica y política de la vida de la fe. No hay dos realidades o historias: una secular y otra religiosa. Hay una sola historia, en la cual Dios actúa y exige a los que quieren ser fieles a Él, ser también fieles a las relaciones con los demás y con la creación. 

			Podemos considerar este aporte bíblico con un breve examen en cuatro puntos: la creación, la liberación, la voz profética y la proclamación del reino de Dios por Jesús.

			1. El rol de la Iglesia en la sociedad

			Tradicionalmente, se considera que la doctrina social de la Iglesia aparece en 1891, cuando el papa León XIII publicó la primera encíclica social, Rerum Novarum3 (Las cosas nuevas). A partir de esta fecha, muchos otros papas han publicado documentos sociales que reflejan contextos en constante cambio. Como la realidad va cambiando, la reflexión sobre esta, a la luz de la fe, también necesita una nueva mirada. Por ello, cada documento es diferente, pero con líneas conductoras que son constantes.

			Con mucha frecuencia se pregunta: ¿por qué la Iglesia se pronuncia sobre temas socioeconómicos y políticos?, ¿no está la Iglesia solo para administrar sacramentos y reunir creyentes para orar en comunidad? De hecho, esta interpretación «dualista» que considera que la realidad (la historia humana) anda por un camino, mientras la religión anda por otro, se manifiesta en la postura diversa de las dos ideologías influyentes y opuestas de nuestros tiempos. Primero, la de Carlos Marx, que interpretó toda religión desde la óptica de este «dualismo», para quien la religión solo apunta hacia el cielo y no hacia la Tierra, por lo cual solo sirve para adormecer a la gente y evitar sus reclamos frente a las graves injusticias que soporta. La segunda ideología brotó del lado opuesto de Marx, de la filosofía liberal, que mantiene que toda religión es un asunto privado, sin voz ni opinión válida en los campos socioeconómicos y políticos. En la medida en que la Iglesia critica a un gobierno por no respetar los derechos humanos, por el trato hacia los pobres, por la contaminación del medio ambiente, etcétera, con frecuencia los políticos responden: quédense en sus sacristías. 

			La tradición bíblica asegura que la justicia social es una de las piedras fundamentales de toda comprensión de la misión de la Iglesia desde sus inicios hasta hoy. La comunidad de fe se guía, precisamente, por lo que enseñó Jesucristo, ya que la Iglesia existe para continuar su misión en la historia de hoy. Las críticas, que pueden venir tanto del marxismo como de la filosofía liberal, simplemente no responden a la visión y misión (cosmovisión) de la Iglesia y el rol de la fe en la historia. 

			Ciertamente, todo cristiano cree en la vida eterna, la plenitud del reino de Dios que solo se realizará de forma plena al final de la historia, cuando todo se encuentra en Cristo «para recibir nuestra parte en la herencia reservada a los santos en su reino de luz» (Col. 1, 12 y 19). Pero esta mirada al reino en plenitud no puede desviarnos del reino que ya acontece en la historia. La Ciudad de Dios —es decir, el reino al final de la vida— nos impulsa y nos dirige a construir la cuidad de los hombres y mujeres en el aquí y ahora. Esto lo expresó de manera clara el Concilio Vaticano II:

			No obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar, la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana… Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de Dios (GS, 39).

			Entonces, frente al dualismo de Marx o de la filosofía liberal —o cualquier otra fuente—, la Iglesia, en fidelidad a su misión, ha de leer los signos de los tiempos —es decir, la realidad actual del mundo— y ponerla bajo el juicio de los valores del reino de Dios, que San Pablo define como «justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo» (Rom. 14, 17). La tradición de la doctrina social es, en efecto, este juicio que lleva a la exigencia de cambiar la realidad para manifestar mejor el plan de Dios para la humanidad.

			En sus Confesiones, San Agustín ofrece una oración a Dios: «Tarde te amé, oh Belleza siempre antigua, siempre nueva. Tarde te amé». La expresión «siempre antigua, siempre nueva» se puede aplicar también a la doctrina social de la Iglesia. Es «siempre nueva» en el sentido que la realidad del mundo está siempre cambiando; de hecho, el Concilio Vaticano II, en 1965, dijo que «el género humano se halla en un período nuevo de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados» (GS, 4). Por eso, examinar lo que nos aporta la fe a esta realidad significa que necesitamos documentos «siempre nuevos». Pero las raíces de estas reflexiones, los hilos conductores o lo que se puede llamar «principios iluminadores de la fe», brotan del mismo Evangelio y sus valores y por eso son «siempre antiguos». Así, mientras que las reflexiones a lo largo de la doctrina social son nuevas, se mantienen fieles a la tradición y valores evangélicos, garantizando que no sean reflexiones fluctuantes, imprecisas o solo una opinión más.

			Esperamos que este libro sirva para guiar a estudiantes universitarios en la comprensión de la riqueza de la doctrina social de la Iglesia y en la formación de una conciencia política y social (Medellín, 1, 16-17)4, una «conciencia cristiana»5 capaz de romper prejuicios personales y culturales e impulsarnos hacia la construcción del mundo que soñamos. La doctrina social nos ofrece un verdadero tesoro de orientaciones para enfrentar diferentes cuestiones sociales actuales con la convicción de que el mandamiento del amor de Jesús tiene consecuencias profundas en la organización de una sociedad de justicia y paz, además de impulsarnos a ser participantes activos y conscientes de los cambios necesarios para un mundo mejor. 

			Nuestra reflexión se enfocará sobre todo en los documentos escritos por los papas desde el primero mencionado arriba. También examinaremos un aporte propiamente latinoamericano, que consiste en las conferencias episcopales latinoamericanas y caribeñas que se realizaron de manera periódica a nivel del continente. Pero, para responder por qué la Iglesia se pronuncia sobre estos temas, es necesario comenzar primero con un breve examen de la Biblia, que no deja duda de que la voluntad de Dios es que, con el esfuerzo humano, el mundo se construya según un plan. Desde hace más de dos mil años, cuando Jesús dejó la Tierra y encomendó a su Iglesia continuar con su misión, ella trata de cumplir con esta tarea. No podemos examinar toda esta historia de respuestas y, a veces, de falta de coherencia en la respuesta. Nuestro interés aquí se centra en las situaciones que se presentan en la modernidad y lo que se suele llamar la posmodernidad; es decir, desde la revolución industrial (modernidad) hasta la nueva revolución digital (posmodernidad). ¿Cómo puede orientarnos dicha doctrina para confrontar los nuevos problemas y desafíos? Para responder, tras el aporte bíblico, vamos a dar un largo salto histórico hasta el tiempo del papa León XIII (1891).

			Como ya mencionamos, la dimensión «siempre nueva» de la doctrina social es una respuesta al contexto histórico cambiante; por lo que, para entender mejor los documentos y ver cómo son una reflexión de los valores de la fe en un problema social de su época, tenemos que situarnos en la realidad social a la que los documentos ofrecen una respuesta. En una variedad de maneras, la realidad de cada documento es diferente, pero con aspectos similares a la realidad de hoy; por ello, los principios de cada documento nos ayudarán a responder y actuar en el mundo de hoy desde la fe, que nos exige un compromiso de cambio.

			2. Cuatro aportes bíblicos

			2.1. Creación (Gén. 1-11). Dignidad y corresponsabilidad

			El libro del Génesis hace un cambio radical en el concepto del hombre y la mujer. Casi todas las culturas del Medio Oriente tenían en sus relatos de creación la idea de que el rey o los nobles ocupaban un lugar especial, reflejando la gloria de sus dioses. Esto también es verdad de las culturas mochica y chimú del norte del Perú. El cronista Antonio de la Calancha relata estas creencias y cómo el dios Sol usa tres huevos para crear a los seres humanos: uno de oro, uno de plata y el otro de cobre. Del huevo de oro se crean los nobles; del huevo de plata, las mujeres de los nobles; y del cobre, la gente común. Los nobles tenían poderes divinos, manifestando su participación en la esencia del Sol (De la Calancha, 1639, pp. 412-414). Es llamativa la diferencia cualitativa de la fe bíblica, donde la historia de la creación en el libro de Génesis muestra que todos los hombres, varones y mujeres, son creados a «imagen y semejanza de Dios» (Gén. 1, 26-27). Este acto de generosidad completo de Dios es el fundamento del concepto de la dignidad humana y la igualdad de dignidad que encontramos como piedra angular de la doctrina social. Ni nobles ni reyes tienen más dignidad, ni tienen una dignidad distinta a la de todos los seres humanos, porque todos son creados a imagen y semejanza de Dios. Por este motivo, en la Biblia se prohíbe derramar la sangre de cualquier otro ser humano (Gén. 9, 6).

			El segundo resultado de la generosidad de Dios es la participación del hombre y la mujer en el proyecto de la creación. El ser humano está encargado de la administración de la tierra, que no se entiende como dominio para abusarla o usarla como quiera, sino para ser responsable de cuidarla y colaborar en el acto creativo de Dios. La corresponsabilidad por la creación entre Dios y los creados a su imagen (nosotros) resulta una tarea y misión especiales para el ser humano, a diferencia de toda otra criatura.

			También el relato de la creación en la Biblia subraya que todo es don de Dios. Desde su amor, Él sale de sí mismo para crear al hombre y a la mujer y a todo lo que existe. No es algo que merecemos, algo que Dios hace en respuesta a nuestras acciones, sino una iniciativa únicamente de amor. En la cultura actual, donde estamos rodeados de proclamaciones de autosuficiencia, de que todo lo que uno tiene es por su propio esfuerzo, es importante recordar este primer y más básico principio bíblico: que todo es don, algo destinado para beneficiar a todo lo creado y no solo a algunos6. 

			2.2. Liberación (Éxodo). Escuchar a los oprimidos

			El libro del Éxodo es de hecho el más antiguo de toda la Biblia, a pesar de estar colocado después del Génesis. Entre sus páginas, encontramos el primer acontecimiento de Dios (Yahveh) con el pueblo de Israel: la experiencia del Dios liberador. Como tal, la liberación de la esclavitud de Egipto es el evento más importante de la historia de salvación para el pueblo de Israel y es determinante en su comprensión de quién es Dios. El Éxodo nos revela que Dios escucha el grito de dolor de su pueblo (Ex. 3, 7-9) y decide actuar. Por eso, el Dios del Éxodo se manifiesta como uno que no es indiferente ni alejado de la historia, sino que actúa a favor de los oprimidos. 

			Dios actúa en la historia a través de instrumentos y escoge a Moisés para ser su instrumento en la liberación del pueblo. Como consecuencia de la salida de Egipto, Moisés dirige al pueblo hacia la tierra prometida, pasando por el Mar Rojo y luego cruzando el desierto. Llegan al monte Sinaí, donde se realiza la alianza entre Dios y su pueblo, consolidada en las Tablas de la Ley o los Diez Mandamientos. Esta sociedad, manifestada en la alianza del Sinaí, es diferente de otras sociedades a su alrededor. Sus valores son distintos, al menos en el ideal al que apuntan, ya que tienen la misión de dirigirse hacia el ideal que les ha comunicado el Dios liberador. Ellos aceptan lo que Dios les propone (Ex. 19, 3-6) y así se convierten en una sociedad de contraste; es decir, un modelo que contrasta con los otros modelos sociales, porque está basado en la alianza con un Dios de justicia, e Israel promete dar testimonio de la soberanía y generosidad de Dios en sus normas sociales7.

			2.3. Los profetas: denunciar los abusos contra la justicia (hablar la verdad a los poderosos)

			Una constante en el Antiguo Testamento es el lugar especial que ocupan los materialmente pobres, identificados muchas veces como los más marginados de la sociedad de aquel entonces: las viudas, los huérfanos y los extranjeros (Dt. 14, 29; 15, 7). La preocupación por los pobres no es solo la fidelidad a la relación entre seres humanos, sino también la fidelidad a Dios, porque él se manifiesta como defensor de los oprimidos y marginados. En la Biblia, los profetas se presentan cuando el pueblo olvida las consecuencias reales de las relaciones que deben existir entre ellos mismos y con Dios. Los profetas no tienen el papel de adivinar el futuro, sino más bien el de ser portavoces de Dios para corregir a un pueblo cuando se aleja de la alianza y rompe la red de relaciones señaladas anteriormente. Los profetas protestan cuando el pueblo cumple los ritos litúrgicos, pero no cumple con las exigencias de la red de relaciones, sobre todo con su responsabilidad hacia los pobres. El mensaje está claro: no pueden conocer de verdad a Dios, no pueden rendirle culto, cuando no cumplen con la misión del mismo Dios de defender a los pobres y marginados (Jer. 22, 3-4). Hacer justicia a favor de los pobres, para los profetas, no es la aplicación de la fe, sino su esencia, sin la cual Dios permanece desconocido (Donahue, 1977, p. 76; 2004, pp. 22-23). Para estos portavoces de Dios, el mal actuar —que destruye el tejido social de la justicia y paz, en especial hacia los más pobres y marginados— es un signo claro de la presencia de las fuerzas del mal y una ruptura de la alianza.

			2.4. Jesús: hacer presente el reino de Dios

			Hay muchos aspectos de la encarnación de Dios en la historia humana que pueden orientar nuestra reflexión sobre lo que se llama «la opción preferencial por los pobres»8, que es la vinculación de Dios —como preferencia y no como exclusión— con los que son materialmente pobres y a quienes les falta lo necesario para una vida digna. Jesús nace en un pesebre, entre animales, para subrayar la humildad de Dios y María, al encontrarse con su prima Isabel, poco después de recibir el mensaje del arcángel Gabriel de que ella había sido escogida para ser madre del Salvador, dice que Dios «dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada» (Lc. 1, 51-53). Pero vayamos directamente al ministerio público de Jesús, ya que es allí donde se manifiesta que proclamar y hacer presente el reino de Dios en la historia es la parte central de su misión.

			Con Jesús, el reino de Dios brota de nuevo en la historia, pero en una forma más completa y plena de lo que había ocurrido antes en el Éxodo. Jesús hizo esta proclamación en una variedad de maneras: mediante parábolas, que hacen que los oyentes cambien su modo de pensar; con curaciones a enfermos, que rompen los prejuicios de exclusión de la sociedad; o compartiendo comidas junto a pecadores y despreciados. De esta manera, proclamando y haciendo presente este reino en la historia, la realidad se transforma para conformar mejor los valores del reino. A la vez, se trata de una confrontación con los poderes del mal que se manifiesta en la expulsión de demonios por Jesús y en sus conflictos con los fariseos. Para nosotros, las palabras de la oración del Padre Nuestro «que venga tu reino, Señor», es a la vez una esperanza del reino pleno al final de la historia y la tarea de colaborar con la realización del reino ya en la historia. Jesús hace que este reino se haga presente ya, para convertirnos y cambiar la dirección de la historia con sus valores.

			Todas estas maneras de actuar son parte de su mensaje central: una opción preferencial por los pobres. Jesús es en todo esto una manifestación de contraste de los valores del Imperio romano, que domina el mundo mediterráneo de su época. En el Imperio romano, los fuertes son los reconocidos, mientras para Jesús son los enfermos y débiles. Los romanos subrayan su superioridad, mientras Jesús da testimonio de humildad y servicio. Los romanos dominan por la espada; Jesús predica una ley de paz: amar al enemigo. Los romanos acumulan riquezas con los impuestos y conquistas; Jesús promueve compartir los recursos. Los romanos ven su punto de referencia en el emperador; Jesús, en la soberanía de su Padre sobre todas las cosas. Esta soberanía de Dios es una parte central de la fe cristiana en que la voluntad de Dios está encima de y en juicio contra lo que puede decretar un gobierno o líder, sea quien sea.

			En su cercanía y solidaridad con las mujeres, los enfermos, los marginados y los pobres, Jesús da testimonio de un reino que es muy diferente del reino del Imperio romano. Él hace lo que muchas veces se llama la «pobreza voluntaria»9; es decir, una opción por estar cerca a los que son pobres materialmente y los que son excluidos de la sociedad. Para la sociedad romana, estos grupos son los desechados; pero, para Jesús, ellos son los favorecidos, el centro de su preocupación, su causa. Y, de hecho, Jesús deja claro que el ejemplo de su vida es la medida de autenticidad para sus seguidores y el criterio final de su pertenencia a su reino. En la parábola del juicio final (Mt. 25), Jesús manifiesta que él mismo está presente en la persona que sufre, en la persona pobre y marginada, y que somos «benditos» solo si nos hacemos solidarios con ellos, actuando a favor de su liberación. 

			Los cuatro evangelios dejan claro que la causa de los pobres, los hambrientos y los oprimidos es la causa del mismo Jesús. Por eso, para los discípulos de Jesús, la fe se expresa cuando hay fidelidad en construir un mundo que vence la injusticia que aplasta a los pobres y oprimidos. La relación entre el discípulo y Jesús es auténtica y verdadera, en la misma medida en que nuestro amor hacia las víctimas de la sociedad es idéntico al suyo.

			San Pablo, en sus cartas, manifiesta la tensión entre el reino de Dios y la realidad del mundo, que muchas veces sigue bajo el dominio del pecado. Ciertamente, examinar los contextos históricos de los documentos de la doctrina social e incluso una sencilla vista panorámica del mundo actual es suficiente para mostrar que en el mundo existe el pecado y estructuras de injusticia. Obviamente, la tarea de hacer realidad en el mundo los valores del reino queda inconclusa, se trata de una misión que todavía no está terminada. Pablo expresa esta tensión con una poderosa analogía: «la creación entera gime y sufre dolores de parto» (Rom. 8, 22), y esto nos ayuda a entender que no podemos esperar la plena realización de un mundo de justicia y paz en la Tierra. Sin embargo, la visión de lo que será la plenitud del reino es lo que exige hoy el esfuerzo para acercarnos a ello. Siempre tenemos que estar en la lucha contra los antivalores —lo que el papa Juan Pablo II10 llamó «la cultura de la muerte»11—, conscientes de que es una tarea constante, porque no serán vencidos hasta que venga el Señor en su gloria al final de la historia. Por ello, el mundo está siempre en transformación y San Pablo anima a los cristianos a trabajar y colaborar en este proceso. La visión del futuro reino es lo que anima a los cristianos a ser fieles a su Señor y ser colaboradores en la tarea de construir un mundo nuevo, ya que «Él es nuestra paz. Él ha destruido el muro de separación, el odio» (Ef. 2, 14) que existe entre distintos pueblos. Para San Pablo, el sufrimiento de uno equivale al de toda la comunidad, por lo cual la relación con Dios y con los demás es inseparable; es decir, estar en buena relación con Dios depende de estar de buena relación con los demás. Esta es la exigencia de trabajar por la justicia y la paz, de modo claro y consciente, como se expresan los obispos de América Latina en Medellín, aclarando que la paz «no se adquiere de una vez por todas; es el resultado de un continuo esfuerzo de adaptación a las nuevas circunstancias, a las exigencias y desafíos de una historia cambiante» (1968, 2, 14).

			3. Orientaciones para la acción

			3.1. Dios actúa en la historia humana y por eso no nos podemos alejar de este mundo

			Como se manifiesta tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, el trabajo por la justicia, cuyo fruto es la paz verdadera, es un reflejo fiel de la acción de Dios en la historia del pueblo en camino a su liberación y la cercanía de Dios a la persona que sufre, como se manifiesta en la encarnación de su hijo Jesús. La fe bíblica exige que haya una relación correcta, de misericordia, solidaridad, respeto y amor, tanto entre la persona y Dios, entre la persona y sus semejantes y entre la persona y la obra de la creación. Separar el mundo y su historia como independientes y no relacionados entre sí es una violación a la revelación divina y su plan para la humanidad. Para los creyentes, este tipo de dualismo no es una opción; por eso, la Iglesia, al ser fiel sobre todo a su Señor, tiene que pronunciarse sobre los temas sociales, económicos y políticos que afectan a la humanidad. El principio de la soberanía de Dios exige a todos los cristianos tener, en primer lugar, fidelidad a esta triple red de relaciones y, cuando sea necesario, ser voces proféticas contra gobiernos y programas que viven antivalores en contraste de los valores del reino de Dios. La doctrina social de la Iglesia es entonces fidelidad a esta exigencia bíblica y no hay opción de alejarse de ella. 

			3.2. La vida de Jesús nos impulsa a la liberación de toda situación del pecado

			Sin lugar a duda, la fe a la cual nos orienta la Biblia, y sobre todo la vida de Jesús, no es una fe que nos aliena o amortigua contra las preocupaciones de este mundo, sino más bien una que nos involucra en el proceso de liberar al mundo de las situaciones de pecado, que incluyen la injusticia, la violencia, la corrupción, la marginalización, el nacionalismo exacerbado que lleva a la carrera de armamentos, etcétera. Ciertamente, a lo largo de los dos mil años de historia de la Iglesia, mucha de su enseñanza apunta hacia una dimensión transcendente de la fe; es decir, a la convicción de que este mundo no es el destino último del hombre y de la mujer, sino que somos peregrinos hacia el reino que solo se vivirá en plenitud al final de la historia, con el juicio final, lo que muchas veces llamamos el cielo. La dimensión transcendente es clave y esencial para la fe cristiana; pero no para escaparnos de este mundo, sino para indicarnos el ideal de justicia y paz al que estamos llamados a colaborar en construir, hoy y todos los días. 

			Por eso, una fe auténtica sirve para impulsarnos a un compromiso de transformar el mundo, no para alejarnos de ello. Como lo expresó el Sínodo de Obispos de todo el mundo en 1971: «La acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir, la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la liberación de toda situación opresiva» (JM, 6). Así entendida, la fe no es solo una experiencia personal interior, ni tampoco una simple aceptación de dogmas; sino una convicción, un compromiso y una confianza (Dulles, 1971, pp. 17-31), una convicción de que Dios manifestó la manera de asumir nuestra alianza con él. No es solo una opinión personal, sino una convicción de que Dios, y no uno mismo, es Señor de la vida y rey del universo. Saber que Dios nos indica la manera de vivir en solidaridad, nos lleva al compromiso de realizar esta convicción con nuestra manera de vivir entre nosotros, sus criaturas, y a confiar en que el plan pleno está en sus manos divinas, no en las nuestras. Tenemos la plena seguridad de que todo proyecto humano para realizar este plan divino que llamamos el reino de Dios va a quedar incompleto. El pecado humano, que brota del egoísmo y del individualismo, siempre aparecerá para impedirlo. Por ello, tenemos siempre pendiente la tarea de realizar nuevas acciones para acercarnos continuamente al ideal.

			3.3. La Iglesia tiene una responsabilidad moral de pronunciarse sobre temas sociales en fidelidad a la fe bíblica

			La Iglesia, en su doctrina social, espera cumplir con la misión de promover una sociedad que vence al pecado en todas sus formas para promover una más justa, impulsada por su convicción, compromiso y confianza en el Señor. Sus enseñanzas sirven para orientarnos y para que experimentemos el compromiso, entre todos, de trabajar por la justicia y la paz. La doctrina social no puede ofrecer soluciones concretas a problemas concretos, porque este no es el aporte de la fe cristiana, ya que se respeta la legítima autonomía de los elegidos para gobernar. Lo que puede ofrecernos son orientaciones y principios para guiarnos y conducir la actuación del ser humano en la sociedad. Su aporte es una exigencia que brota de una convicción moral y ética que no es un proyecto de ley civil, sino más bien un indicio de lo que la ley civil está llamada a realizar. En el contexto actual, donde la moral y la ética muchas veces se ausentan del discurso público y político, este es un importante y significativo aporte. 

			Por ello, entendiendo la urgencia que la Iglesia siente por pronunciarse y la exigencia evangélica de guiar a la humanidad hacia un futuro mejor, podemos entrar en el desarrollo de los principios que la doctrina social ofrece al mundo desde su primer documento social en 1891.

			4. Preguntas para la reflexión

			
					¿Qué hay de novedad para mí acerca de la exigencia bíblica que vincula a la fe con el trabajo por la justicia y la paz?

					¿Se pueden identificar actualmente ejemplos en la sociedad o la Iglesia que promueven un falso dualismo que produce un divorcio entre la fe y los temas sociales?

			

			

			
				
					3	Durante muchos siglos, la tradición de la Iglesia fue utilizar nombres en latín para documentos oficiales de gran importancia, como las encíclicas y exhortaciones apostólicas. Siempre se toma las primeras palabras del documento para nombrarlo, en latín. Con el papa Francisco, esto ha ido cambiando. Aquí nos referiremos a casi todos los documentos examinados por su nombre en latín. También existen documentos escritos por los papas que pueden ser encíclicas, exhortaciones apostólicas, cartas apostólicas, etcétera. En el campo teológico, hay una diferencia de nivel de certeza según la categoría utilizada; pero, para evitar confusiones, aquí vamos a usar la palabra «documento» para referirnos a todos ellos. Cada documento tiene como abreviatura las primeras letras de su nombre oficial. Por ejemplo, el texto RN se refiere a Rerum Novarum. La lista de las siglas utilizadas está al inicio del libro.

				

				
					4	El documento de Medellín es de la segunda Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM), realizada en la ciudad de Medellín, Colombia, en 1968. En el documento sobre la justicia, se habla del proceso de «concientización», que incluye la conciencia política y la conciencia social. La Conferencia de Medellín tiene catorce documentos cortos, de modo que citamos primero con el número del documento y luego el párrafo propio de dicho documento.

				

				
					5	La doctrina social «se trata de una doctrina que debe orientar la conducta de las personas. Se sitúa en el cruce de la vida y de la conciencia cristiana con las situaciones del mundo y se manifiesta en los esfuerzos que realizan los individuos, las familias, operadores culturales y sociales, políticos y hombres de Estado, para darles forma y aplicación en la historia» (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2004, p. 73).

				

				
					6	San Pablo resume esto diciendo: «¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te alabas a ti mismo como si no lo hubieras recibido?» (1 Cor. 4, 7).

				

				
					7	«Sociedad de contraste» es una expresión del biblista Gerard Lohfink (1984).

				

				
					8	Es una expresión que nace en Latinoamérica y luego la utilizan los papas, desde Juan Pablo II. Veremos esto con más detalle en otros capítulos.

				

				
					9	En otros capítulos, veremos la distinción entre la pobreza material, que es la falta de lo necesario para una vida digna y que es un mal; la pobreza espiritual, que es el valor de estar abierto a Dios; y la pobreza voluntaria, que son personas que optan por estar al lado de los que sufren el primer tipo de pobreza (Medellín, 14, 4).

				

				
					10	Los papas Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II fueron declarados Santos de la Iglesia. 

				

				
					11	Juan Pablo II, en su discurso inaugural de la Conferencia Episcopal en Santo Domingo (1992), habló de la «anticultura de la muerte», haciendo referencia «al aborto, la eutanasia, la guerra, la guerrilla, el secuestro, el terrorismo y otras formas de violencia o explotación» (SD, 18). En su documento Evangelium Vitae (1995), usa la expresión diez veces. 

				

			

		

	
		
			Capítulo II. 
Rerum Novarum12

			1. Contexto

			En el siglo XVIII, Inglaterra era el centro de lo que se llamó la revolución industrial. Siendo el país cuyas condiciones económicas y políticas favorecían este desarrollo, hubo un cambio social con la nueva máquina de vapor, más eficiente que la mano de obra humana; el desarrollo de ferrocarriles para transporte; fábricas de producción de bienes; y nuevos inventos, como fruto del desarrollo de las ciencias e investigaciones. Poco a poco, esta revolución llegaría al resto de Europa y América del Norte con enormes consecuencias sociales. Entre ellas podemos señalar:

			
					La creación de una nueva clase social —el proletariado industrial— fruto de las fábricas industriales.

					Un descenso y desaparición del trabajo artesanal a favor de trabajos relacionados con la producción mecanizada. Con esto desaparecen las asociaciones gremiales, que servían para proteger a sus miembros.

					Una emigración de las zonas rurales agrícolas hacia las ciudades, con sus grandes centros fabriles, que resultó en un rápido crecimiento de las ciudades.

			

			Para entender las consecuencias de este proceso histórico, podemos apreciar brevemente el aporte de tres figuras importantes en Inglaterra: Adam Smith, Carlos Marx y Charles Dickens.

			1.1. Adam Smith (1723-1790)

			En 1776, Smith publicó lo que muchos consideran el primer libro moderno de economía, con el título La riqueza de las naciones. El Premio Nobel de Economía Amartya Sen dijo que esta obra es «el libro más grande jamás escrito sobre la vida económica» (Rothschild & Sen, 2006, p. 364), por la gran influencia que ha tenido en el campo económico. Smith hace un análisis de diferentes sistemas económicos y concluye que es mejor un sistema que mantenga tres elementos: la empresa libre, la competencia libre y el comercio libre. Smith mantenía que, dejando las cosas libres, hay «una mano invisible» que asegura que la economía funciona en la manera más eficaz para todos. Para el autor, los intereses personales que motivan las decisiones económicas, la constante balanza entre producción y demanda, etcétera, resultan en el mejor modelo económico para toda la sociedad. 

			Las conclusiones de Smith llevaron a una idea fundamental que él mismo no expresó, pero que será el concepto que dirige la filosofía de la economía liberal: una vida económica basada en la doctrina de laissez-faire para significar «dejar libre»; es decir, hay una hostilidad a toda intervención del Estado en el campo económico con el objetivo de fomentar el bienestar general de la población. La creencia fundamental del laissez-faire mantiene que la intervención del Estado es contraproducente y que es mejor no regular nada y dejar la mano invisible de las interacciones de intereses personales guiar la sociedad hacia un mejor nivel de vida para todos.

			La influencia de Adam Smith es enorme y es el padre de la filosofía económica liberal, que mantiene que el Estado no debe intervenir en la economía, sino que debe dejar libres los procesos. Esto trajo graves problemas de miseria a causa de sueldos muy bajos, porque el Estado no podía promover un sueldo mínimo; trabajo forzado para niños, porque el Estado no podía controlar esto; condiciones de trabajo inseguras, etcétera. La filosofía del laissez-faire se basa en la idea de que cada actor tiene el mismo poder para actuar; pero, en la realidad, los trabajadores tienen mucho menos poder económico que los empresarios, lo que puede generar muchos abusos.

			1.2. Carlos Marx (1818-1883)

			Nacido en Alemania, vivió las últimas tres décadas de su vida en Londres, donde escribió sus principales textos económicos, incluyendo su obra más famosa: El capital. Un año antes de trasladarse a Londres, Marx se unió a Federico Engels y juntos publicaron un panfleto político conocido como El manifiesto comunista, que en sus primeras líneas declara una de las creencias fundamentales de comunismo: «La historia de todas las sociedades hasta nuestros días es la historia de la lucha de clases».

			En su obra mayor, El capital, Marx afirma que el proceso de industrialización reduce al trabajador a ser «un simple resorte de la máquina» dentro de un proceso de producción deshumanizante. También dice que el proceso de ganancia económica, que es la base del sistema capitalista, va camino al fracaso porque no es sostenible y resultará en un cambio revolucionario. Para él existe una clase, la burguesía (la clase media alta y alta que controla los medios de producción; es decir, las fábricas), en antagonismo con otra clase, el proletariado (la clase obrera industrial). El primer grupo es el «explotador» y el segundo el «explotado» y enfatiza la necesidad de derrotar a la sociedad capitalista explotadora para que el socialismo (comunismo) lo pueda reemplazar. Esta postura ve la lucha de clases como el motor del cambio social. Con esto se pasa a una «dictadura del proletariado», donde la clase social obrera industrial domina el lugar que antes ocuparon los de la clase burguesa. Como el modo de producción del capitalismo se caracteriza por la propiedad privada de los medios de producción, Marx mantiene la necesidad de eliminar la propiedad privada y pasar todo a manos del Estado. 
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